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Resumen

Las prácticas productivas actuales y su organización basan sus principios de desarrollo en la innovación de productos y eficiencia de procesos. Esta concepción en la que se incluye la gestión de diseño, asigna prioridad al incremento de la productividad y la competitividad excluyendo otros criterios en los proceso de asignación de valor a los productos y las experiencias productivas. Nuestro trabajo asistiendo a microempresas a nivel local y regional nos ha llevado a rescatar aquellas prácticas del diseño congruentes con una reformulación del concepto de necesidad basadas en aspectos culturales, ecológico-ambientales y sociales. 

Intentamos poner de manifiesto la emergencia de nuevos criterios de asignación de valor tendiente a mejorar la calidad de vida de los actores productivos. Se exploran pautas de evaluación vinculadas al productor y las relaciones con el hacer: trabajo satisfactorio, aprendizajes colectivos de carácter significativo, calidad ambiental, anclaje territorial, identidad estratégica y capital social. Se muestran casos y experiencias del contexto argentino desarrollados en el marco de acuerdos de investigación con actores externos implementados desde el Proyecto UBACyT PA-016 de la Facultad de Arquitectura Diseño y Urbanismo de la U.B.A.

La producción flexible y el diseño 

La implementación de prácticas de producción flexible en los ´70 propuso estrategias de superación de la organización Fordista. Establecían fuertes relaciones con las nuevas dinámicas del mercado, expresadas a través de los precios relativos, diversificación y saturación de la demanda etc. Para implementarlas se desarrollaron un sinnúmero de innovaciones en procesos que apuntaban a una mayor velocidad de respuesta a los cambios del mercado como horizonte de eficiencia (Freeman 1997). Conceptos como el Just and Time, Calidad Total, obsolescencia planificada encuentran reflejo en esta base organizativa flexible. 

El cambio tecnológico es el determinante central de la dinámica económica a largo plazo (Schumperter) y afecta a la sociedad en su conjunto, generando nuevos actores, nuevos fenómenos y nuevas estrategias de apropiación. La empresa propone cambios técnicos que tienen como fin maximizar las utilidades o la renta pero se convierten a lo largo del tiempo en un red compleja de modificaciones que no solo afectan a la forma de producción y su renta sino que interactúan con la totalidad de las actividades económícas ( Albornoz y otros, 1990). Por eso, se habla de un paradigma, por que se reconstruye toda la trama de relaciones subyacentes a la producción y apropiación de bienes y servicios, incluyendo a todas las actividades económicas. El diseño no queda fuera de esta dinámica, bajo el formato de la producción flexible una importante cantidad de sus respuestas proyectuales relacionan íntimamente cada operación de su hacer como el: desarrollo de isologotipos, packaging, sistemas de comunicación o nuevos productos, líneas y familias o mejoras en los procesos productivos y comerciales, con las variables propuestas por este sistema organizativo.

Las formas de innovación

Entendemos a la innovación como cambios incrementales en productos o procesos difundidos en el medio social, es motor del cambio tecnológico y tiene al diseño como un actor relevante. La innovación es el fenómeno que dinamiza la economía del cambio tecnológico, y el diseño, ha sido reconocido como uno de sus pilares: como una forma de innovación vinculada a los activos intangibles de las empresas. (Buesa, Molero,1996). Según Lopez “el elemento iniciador de las actividades innovativas no se vincula con la ciencia sino con el “diseño” entendido como: procedimientos, especificaciones, técnicas y características operativas necesarias para el desarrollo y fabricación de nuevos productos o procesos”. 

La innovación y el diseño actualmente se relacionan fuertemente al aumento de la renta y el desarrollo de nuevos nichos de mercado. Entendemos que la complejidad de toda transformación social y cultural que producen los cambios técnicos que sobrepasan el análisis de las teorías económicas y que estas no son suficiente para dimensionar las ventajas que una innovación tiene para la sociedad y de la empresa pero en el contexto actual las decisiones responde a estos marcos de análisis. 

Desde la modernidad el diseño plantea parámetros de creación que encuentran raíces profundas en la relación sujeto-objeto, la persona y la materialidad: la capacidad operativa de los objetos, su relación con el usuario, sus condicionamientos sobre la salud. Cada uno de estos parámetros tiende a realzar la responsabilidad social ante las relaciones profundas entre las materialidades y las personas. Encontramos líneas de pensamiento que tienden a fortalecerse conceptualmente al diseño como la ergonomía, la ecología, la biónica. Nuestra práctica se basa en estos avances cognitivos para definir su praxis. 

En este sentido sostenemos que el diseño en colaboración con otras disciplinas puede y debe  proponer nuevas formas de pensar a nivel productivo que tiendan a acercar los modelos a las necesidades de las personas. Las formas de organización productivas vinculadas con lo que hoy llamamos “desarrollo local o endógeno” entendido como observación de los baluartes territoriales y desarrollo de organizaciones para su fortalecimiento, presenta variables asociadas con esta visión, en las cuales el diseño puede actuar redimensionando algunos aspectos de su práctica en pos del desarrollo territorial. 

La innovación y la exclusión 

Los sectores de la población excluidos, bajo la presión del cambio tecnológico, como producto del ajuste o la muerte de las actividades económicas tradicionales o de las estructuras del estado, también generan  innovaciones, en forma de estrategias de acción comunitaria frente a la crisis. Su evolución desde meras estrategias de supervivencia, (Sabel, Piore, 1990), hacia formas maduras de actividad económica va a depender de los factores del contexto, como de las políticas públicas que las favorezcan. 

La crisis argentina que tuvo su punto culmine en diciembre de 2001 puso a la sociedad en general y al diseño en particular en contacto con muchas estratégicas que se generaron en el tejido social para enfrentar la crisis. Las experiencias de generación de microempresas como estrategia de supervivencia, para cubrir los vacíos de sentido, buscando ocupaciones satisfactorias, desarrollando aprendizajes, fue una de las respuestas articuladas desde sectores excluidos de las estructuras económicas tradicionales, desde los grupos más vulnerables de la población. Esto modifica los escenarios profesionales del diseño, con la emergencia de nuevos dispositivos, formaciones sociales, estrategias armadas desde la sociedad civil, para enfrentar la exclusión. La consideración de la economía social como un ámbito de acción de diseño, no es un acto filantrópico, sino un a cuestión estratégica puesto que la exclusión genera las condiciones para una reapropiación de las nuevas tecnologías y recursos de gestión para enfrentarla. La economía social tienen un componente de diseño y tecnológico (Martínez, 2004), que hemos tratado de explorar a través de numerosos ejemplos, que describimos a continuación, y muestran la estrechez de los marcos teóricos tradicionales para abarcar los aspectos y matices que tiene esta actividad innovadora.
El diseño y la microempresa estudio de casos 

A través del trabajo del equipo de investigación UBACyT PA-044 y su continuación PA-016 en microempresas se obtuvieron una serie de testimonios y experiencias que nos permiten acercarnos a parámetros de evaluación de productos y procesos en el marco de una economía social. Sobre los relatos de algunas de estas prácticas se puede observar un redimensionamiento de la intervención en diseño, un cambio en los parámetros de asignación de valor y formas de respuesta material que conforman un horizonte proyectual conductual.

Casos de microempresa asesorados

IBYTU Es una microempresa que funciona dentro del Hospital Neuropsiquiátrico Borda. Dentro de área de capacitación pre-laboral. La manutención de este centro depende de las ventas de los productos y el sistema de subsidios o créditos que el proyecto sea capas de captar. La intervención en Gestión de Diseño tuvo varias etapas a lo largo de varios años. Actualmente se  incluyó un diseñador industrial y un Diseñador Gráfico de forma permanente en el enclave. Las condiciones de generación proyectual están determinadas por las habilidades a desarrollar por cada paciente, sus capacidades y las herramientas que son posibles utilizar. El ciclo de cada productor termina en el corto plazo y comienza el de un nuevo paciente. El desarrollo de producto debe procurar la inclusión de los productores en todo nivel de conocimiento productivo y todos los elementos de aprendizaje social de los productores para su reinserción en la sociedad. 

FÉNIX es el nombre de una microempresa que desarrolla productos artesanales en cuero. Surge del encuentro de cinco personas desocupadas que se encontraban dentro del programa habitacional del Gob de la Ciudad de Buenos Aires. Comienza como un taller de capacitación en producción artesanal. Se especializaron en la producción de cinturones de cuero. La intervención en diseño colaboró en primer término en la creación de redes de proveedores para fortalecer la inserción del enclave en los circuitos sectoriales. Enseguida instancia tuvo como objetivo el desarrollo de productos para su comercialización en ferias artesanales. Se desarrollaron líneas de productos femeninos y familias de objetos de menor valor. Una de los objetivos de la intervención, aunque parezca curioso, era evitar disminuir tiempos productivos hasta que la capacidad de comercialización superara la de producción, ya que el espacio de reunión y vinculación de los emprendedores era el momento de producción y la interacción era necesaria para fortalecer la base organizativa del proyecto. 

Al ser estructuras en formación y de escasa trayectoria las microempresas carecen de una identidad. Pueden ser fortalecidas si sus producciones se pueden identificar con ideas –valores estratégicos socialmente: promoción de las fuerzas productivas, empleo, integración social, accesibilidad al medio físico, promoción de la cultura, arraigo territorial, formación de valores de solidaridad, protección y compatibilidad con el medio ambiente, condiciones de trabajo satisfactorias, desarrollo creativo, comercio justo, promoción de la cultura, etc. 

En este contexto la gestión estratégica de diseño, consiste en la asociación y encuadre del producto en los valores de la comunidad en los que debe insertarse, a través de una operación de diseño, en la cual el producto, y el sistema que los sustenta, quedan cargados de los significantes que los evocan.

El productor como actor central para la gestión estratégica de diseño 

La estrechez de los marcos teóricos, muchas veces restringidos al incremento de la eficacia económica se manifiesta en estos ejemplos y muestra la emergencia de nuevos criterios de asignación de valor para las practicas proyectuales. La pregunta es ¿hacia donde deberían tender estos nuevos parámetros? Debido a las experiencias realizadas en contexto de la economía social, en el cual el diseño se convirtió en una herramienta de redimensionamiento de la tarea productiva, creemos que un primer camino de reasignación de valor puede pasar por los estamentos productivos. La tarea de proyectación impulso variables relacionadas en algunos casos con la integración de los productores a las tareas grupales respetando y potenciando sus capacidades y la incorporación de nuevos conocimientos. El producto y los procesos así como el sistema de innovación jugaron un papel crucial para la incorporación de cada persona a la tarea productiva. El diseñador redimensionó sus parámetros de asignación de valor y generó estrategias proyectuales tendientes a los nuevos beneficiaros de su acción, los productores. Las conclusiones de estas intervenciones demostraron que se pueden desarrollar productos y procesos que incorporen valor a la transformación de la materia prima en forma sustentable y que tienda a integrar a los individuos en el desarrollo de sus tareas de producción asociativa.

En otros casos los producto y procesos desarrollados tendieron a la integración social de los realizadores. Rediseñando las tareas productivas según objetivos que trasciendan las barreras de la productividad y la competitividad incorporando objetivos acordes con las necesidades de las personas se generó dinámicas de integración que de los individuos al trabajo grupal.

Actualmente estamos explorando como el diseño puede ser un actor principal en la valorización de la identidad cultural y el arraigo territorial en cooperativas regionales El diseñador a través de su trabajo con imaginarios sociales para su generación proyectual o definido como lo hace Bonsiepe a través de su eficacia sociocultural creemos puede potenciar las variables expuestas dentro de una economía socia a través de un redimensionamiento de la capacidad de comunicación de identidad en sus productos y revalorizar materias primas y procesos productivos que identifique al individuo la zona región u otro. 

Max Neef  (NEEF 1986) desarrolló una serie de parámetros o necesidades del individuo clasificando cuales pueden ser satisfechas a través de la relación con la producción, Estas son: entendimiento, participación, creación, identidad, libertad, protección y subsistencia. La intervención del diseñador incorporando estos indicadores en la evaluación del desarrollo de producto, es un objetivo que las prácticas proyectuales que tiendan a la sustentabilidad social no pueden negar. Si la modernidad persiguió la democracia de los consumos (Manzini, 1999), por las posibilidades de masificación productiva, el nuevo paradigma simpatiza con la democracia del uso y la interacción.


Conclusión 

El cambio técnico de la década del 70 propuso parámetros de asignación de valor de las dinámicas de innovación vinculados con la productividad y competitividad eficaz en búsqueda de la acumulación de la renta y el diseño como disciplina transita sobre los mismos valores.  

En este proceso de cambio tecnológico, el diseñador puede actuar a favor de la apropiación inteligente de las nuevas tecnologías de gestión, incluida la gestión estratégica de diseño, en su calidad de acompañante técnico, pero también como intérprete de los imaginarios sociales y del etos tecnológico de cada comunidad.

La inclusión del diseño como práctica de innovación en los sectores marginales propone un replanteo de nuestra estructura de asignación de valor 

Las experiencias en campo realizados permitieron reformular el rol del productor como actor fundamental del cambio técnico que provee nuevos parámetro para la evaluación del diseño. 

Debe construirse el concepto de sustentabilidad social con parámetros que nos permitan evaluar como nuestros productos afectan o modifican los ambientes sociales y sus dinámicas. La construcción de los parámetros de evaluación de un innovaciones sustentables socialmente es una tarea a realizar dentro de las prácticas disciplinares en la que se incluye el diseño. 
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